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ELCONTINENTEANTARTICO

O.  Introducción

El  tema a desarrollar en este trabajo estará referido
fundamentalmente  a lograr determinar, con bases objetivas y en re
lación  a heçhos históricos, geopolíticos y económicos., la situa——
ción  actual y la probable proyección hacia el futuro de uno  de  ——

los  continentes menos conocidos y explorados del mundo, pero no —

por  ello menos conflictivo.

El  intento de completar en un sólo articulo todo lo —

referido  al Continente Antártico, resulta extremadamente ambicio
so,  causa por la cual apoyándonos en algunos de los autores más -

importantes,. se irán tomando sólo aquellos aspectos que resulten
más  destacados para formar una idea general del asunto en cues-—
tión.

El  temario a seguir estará dividido en cinco títulos,
a  saber:

1.  Aspectos geográficos
2.  Aspectos económicos
3.  El Tratado Antártico
4.  Aspectos geopolíticos
5.  Conclusiones
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1.  pectosGeogrfjc

En  sus comienzos nuestro planeta, con característi
cas  similares a las que hoy presenta la luna, fue transformando
se  a la vida como consecuencia de una larga historia de cataclis
mos  que provocaron el surgimjen0  de las aguas del interior, ——

formando  Continentes y océanos. La contínüa modjfjcacn  de estas
masas  llegaron a Conformar un endrrne Continente  llamado  GONDWJA,
el  cual, ubicado en el hemisferio surestaba  i5ormadopor lo que —

hoy  es Africa, la India, Amériá  del  Sur,  Austraj,j  y el Contjnen
te  Antrtjco

Actualmente,  y desde hace aproximadamente Unos 60 ini—
llones  de años la Antrtjda  mantiene SU  actual  conformación con —

unos  14  millones  de Km21 y  totalmente  cubierta  por  el  hielo,  capa
que  en  algunos  lugares  llega  a los  3.000  metros  de  espesor.  Como
dato  SiqnjfjcaV0  podemos  decir  que  las  estimaciones  determinan

Figi
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que  si esta gruesa capa se derritiera la altura de los mares
del  mundo subiría aproximadamente unos.  60  metros.

En  la Figura 2 podemos observar el contorno antárti
co  sin su capa de hielo. Allí se nos muestra en forma bien defi
nida  la llamada Antártida Occidental, la cual está formada por

una  serie de islas y archipiélagos unida al resto del continen
te  por las grandes masas de hielo, y La gran meseta que consti
tuye  la Antártida Oriental. Dentro del continente encontramos —

diferentes  definiciones del Polo, según sea él elemento utiliza
do  para su medición. Es así que existe además del llamado polo..
sur  geográfico, el Polo Magnético  (el lugar donde apunta la brú
jula),  el Polo Geomagnético  (el lugar donde apuntaría la brúju
la  si la tierra fuera una esfera perfecta), el Polo Frío  (el lu
gar  donde se han registrado las temperaturas más bajas) y el Po
lo  de Inaccesibilidad (el lugar más difícil de alcanzar desde —

cualquier  punto de su perímetro)

Pig  2
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El  llamado Mar Antártico que rodea al continente es
considerado  un sistema definido como débil. Es decir que su prin
cipal  característica es la de poseer muy pocas especies conforma
da  por una gran cantidad de individuos. Esto supone que el equi
librio  ecológico puede ser quebrado fácilmente con la sola elimi
nación  de una de ellas.

Este  sistema ecológico funciona dentro de la llamada
“Línea  de Convergencia Antártica” que se encuentra demarcada por
el  lugar en donde las aguas más templadas de los océanos que la
rodean  chocan con las aguas frias polares de su mar,uya temperatura
se  encuaitr aproxinadama-ite  a  4Q C más baja, y donde se pródire también i  —

iriportante cambio de densidad  y  salinidad debido al congelamiento que sufren.

Es  importante  aclarar,  que  a  los  efectos  de  facili—
tar  los aspectos legales del Tratado Antártico, la comunidad in
ternacional  ha aceptado en general, que el límite del continente
pasa  por el paralelo de los 60Q.

2.  AspectosEconómicos

Teniendo  en cuenta lo ya expresado, sería lógico y —

coherente,  pero a la vez difícilmente comprobable sin grandes in
versiones  económicas y con la aplicación de tecnología muy avan
zada,  aceptar lá teoría de que la Antártida no tiene porqué no —

contener,  bajo su capa de hielo, las mismas riquezas y posibili
dades  económicas que hoy son explotadas en los continentes a -los
cuales  estuvo unida.

Y  han sido justamente los aspectos económicos los qi
han  tenido- relación directa con su descubrimiento, ya que fue la
necesidad  de los cazadores de focas que se vieron impulsados a —

buscar  cada vez más al sur esta especie a medida que iba desapa
reciendo  (por exterminio) de sus lúgares habituales  (Malvinas, —

Georgias  y Sandwich).

Agotadas  las posibilidades de encontrar las pocas —-

presas  que quedaban de esta especie, laAntártida  pasó al olvido,
hasta  que la caza de otra var.iedad, esta vez las ballénas, y al
gunos  intereses científicos, -resucitaron la atención muchos años -

después.  .  -

ASÍ  entonces, y habiéndose producido el exterminio —

casi  total de varias especies de este enorme mamífero, comienza
lo  que se ha dado eñ denominar la era científica propiamente di
cha,  con el Año Geofísico Internacional (AGI) durante 1957/58.
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Pero  esta éra científica tampoco dejará de estar ma—
tizada  y con demasiada frecuencia dirigida y orientada, por los
temas  económico—políticos, a tal punto, que la continua batalla
que  hoy se libra por las investigaciones  (la mayoría de ellas s
brepticias)  destinadas a medir las riquezas existentes y su modo
rentable  de explotación, complican a&i más las frágiles relacio
nes  políticas y sus posibles soluciones.

Si  quisieramos dividir  (al sólo efecto de facilitar
su  enunciado) los recursos antárticos, podríamos agruparlos en —

tres  grandes rubros.

Al  primero de ellos  (no por orden de importancia) po
dríamos  titularlo como “actividades turísticas”. En un.mundo don
de  las facilidades de confort aumentan diariamente, donde la me
canización  y robotización hacen prescindible la presencia humana,
donde  el tiempo disponible para el ocio es cada vez mayor, donde
las  pautas sociales han  impuesto como un derecho del trabajador
las  vacaciones anuales, donde las distancias se acortan cada día
más  y las imágenes de todo el planeta nos. llegan instantaneamen—
te  mostrando lugares extraños, lejanos e inaccesibles que ya no
son  tales, dondé muchos paises basan un alto porcentaje de sus in
gresos  en sus actividades turísticas, y finalmente porque no de
cirlo,  un mundo donde el turismo está a la moda y nuestros contem
poráneos  se jactan de haber conocido los lugares más extravagan
tes,  resulta nada descabellado hablar de actividad turística an
tártica  red±tuable.

Así  lo han entendido varios países, que por medios —

oficiales  y/o privados se embarcaron en esta empresa y hoy tie——
nen  una creciente demanda de sus, servicios.

En  segundo lugar ubicaremos los llamados “recursos —

vivos”  o pesqueros. Como consecuencia de la ruptura del débil —-

sistema  ecológico antártico ya mencionado, por la matanza masiva
de  focas y especialmente de ballenas, se ha producido un incre——
mento  considerable del  “krill”  que  conformaba  su alimentación  b
sica.

Este  pequeño camarón presenta tres particularidades
fundantentales  para  el  rubro  que  estamos  iñtentando  analizar:

a.  Su proliferación  ha sido de tal magnitud, que en estos momen
tos  se calcula  que  su capacidad  de pesca  sin  depredación  podría’
alcanzar  los 100 millones de toneladas añuales  (según estudios —

publicados  por la URSS). Esto es comparable a la pesca que se ——

realiza  en todos  los  mares  del  inundo, incluyendo  a todas  las  es—’
pecies.  ‘

—5--



6.  El  valor proteico de esta especie es uno de los más altos ——

desde  el punto de vista ictiolc5gico.

c.  Su pesca resulta muy complicada por la ata  tecnología que
deben  disponer los buques factoría que se emplean, y por la zo
na  de mares tortuosos donde se encuentran los cardúmenes.  (Fi
gura  3).

A  pesar de las complicaciones que presenta su captu—
ra  hay países que han logrado transformarlo en un proceso econó—
mico  redituable y se encuentran en plena etapa dé comercializa
ción.

A  la cabeza de ellos se encuentra bastánte distan——
ciado  Japón, seguido en escala descendente por URSS, Alemania Fe
deral,  Noruega, Polonia, Chile yotros  Cabe sefialar la notable
ausencia  de los EE.UU., quien por una  política  de observación, —

sorprendente  si  se  la compara con otros aspectos de su actividad
internacional,  parecería que se ha autoeliminado de esta empresa.
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Existen  también otras especies, pero su pesca resul
ta  pára algunos casi déspreciable si se la compara con el krill,
que  segcin los últimos datos está siendo utilizado en aproximada
mente  un 60% como alimento animal y el resto para consumo hurna—
no,  señalando la tendencia un aumento gradual en este último us.

Por  último, en el tercer grupo, mencionaremos los —

“recursos  no renovables”, que han despertado un interés inusita
do  en la comunidad internacional, a punto tal, que muchos de
los  integrantes de la ONU han cambiado  (o están haciéndolo) sus
politicas  para que 1991 los encuentre en posibilidad de poder —

participar  activamente en la decisión del futuro de estÓs recur
sos.

Si  bien hasta el momento no se han  denunciado  “en —

forma  oficial” yacimientos que sean tecnológica y eçonomiCalflefl—
te  explotables, es por todos conocido que las investigaciones —

se  llevan a cabo cada. vez más intensa y frecuentemente.

—1 —  
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Estas  investigaciones, disfrazadas con objetivos de
ciencia  pura, han partido de nuestro inicial análisis. Si la An
trtjda  estuvo unida a otros continentes, y en ellos existen ma
gran  diversidad de estos recursos, la fórma.ción geológica antá±
tica  también los posee.

Ademas  de la presencia de hidrocarburos y de las ——

cuencas  carborijf eras, los minerales metlicos  (Figura 4) signi
ficativos  hallados en la AnMrtida  son: hierro,cobre,  plata, —

Oro,  molibdeno y manganeso. El aspecto que aún  queda  por deter
minar,  en forma pública y oficial, es la abundancia y ley de es
tos  recursos.

Es  de suponer que como resultado de todas las inves
tigaciones  realizadas muchas de estas incógnitas ya han sido des
veladas,  y aquellos que disponen de una  tecnología  superior cuen
tan  también con los datos suficientes como para orientar y diri
gir  sus políticas antárticas con vistas a un futuro no muy leja—
‘no.                                                                                  e

P1g5
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3.  ElTratadoAntártico

Remitiéndonos  al pasado en la búsqueda de anteceden
tes,  nos tropezamos con el Primer y Segundo Año Polar que tuvie
ron  lugar en los años 1882/83 y 1932/33 respectivamente.

Con  estas primeras bases se genera un movimiento ciel
tífico  que culminaría su concreción con el Año Geofísico. Interfl
cional.  Esta idea impulsada por el “Consejo Internacional de —  —

Uniones  Científicas” creó un Comité Especial que distribuyó las
responsabilidades  de investigación a todas las áreas del planeta.
Entre  ellas se incluyó a la Antártida y los países comprometidos
en  esta parte del mundo serian los firmantes signatarios del Tra
tado  de 1959 qúe entraría en vigencia a partir de 1961.

El  AGI, si bien proporcionó un avance importante en

el  conocimiento del continente, agudizó al mismo tiempo el pro——
blema  jurídico—político en la zona.

Se  removerán así disputas entre los países que recla
man  soberanía, en el probable uso de los recursos que ya se vis
lumbraba  podría ocultar el continente, en la negativa de aquel1
países  que sin tener reclamos de soberanía se negaban a retirar
sus  asentamientos científicos, y finalmente, entre aquellos que
apostaban  a una internacionalización de la Antártida sabiéndose
poseedores  de una tecnología superior que le otorgaba grandes ——

ventajas  a la hora de la explotación.

Se  llegó así a detectar dos posiciones bien  dif eren
ciadas  que promovían soluciones encontradas. Por un. lado. los que
buscaban  la internacionalización total, y por el otro los que ——

propiciaban  las soberanías estatales.

El  Tratado Antártico adoptó finalmente .una solución
equilibrada  que según algunos analistas se ha dado en llamar “in
ternacionalización  restringida o funcional”. Per.o lo cierto es —

que  en su espíritu se manifiestan dos principios fundamentales -

que  regulan la formulación de todo.su articulado, ellos son: uso
del  continente en forma permanente y exclusiva para fines pacifi
cos,  y libertad de investigación basada en la cooperación cientÍ.
fica.

Una  apretada síntesis de su contenido se encuentra —

desarrollada  en la Figura 6.  .  .

En  cuanto a los países integrantes del Tratado Antár
tico,  pueden ser divididos de acuerdo a lo siguiente: (Figura 7)
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1.  PAISESSIGNATARIOS

*  ARGENTINA

*  AUSTRALIA

BELG  ICA

*  CHILE

EE.UU.

*  FRANCIA

JAPON

*  NORUEGA

*  NUEVA  ZELANDA

REINO  UNIDO

SUDAF RICA

URSS

*  PAISES  RECLAMANTES

2.  MIEMBROSCONSULTIVOS

1.  POLONIA  (1961—1977)

2.  ALEMANIA  FEDERAL  (1979—1981)

3.  BRASIL  (1975—1983)

4.  INDIA  (1983—1983)

5.  URUGUAY  (1980—1985)

6.  CHINA  (1983—1985)

3.  PAISESADHERENTES

1.  CHECOESLOVAQUIA  (1962)

2.  DINAMARCA  (1965)

3.  HOLANDA  (1967)

4.  RUMANIA  (1971)

5.  ALEMANIA  DEMOC  (1974)

6.  BULGARIA  (1978)

7.  PERU  (1981)

Fig  7

8.  PAPUA N.  GUINEA  (1981)

9.  ITALIA  (1981)

10.  ESPAÑA  (1982)

11.  HUNGRIA  (1984)

12.  SUECIA  (1984)

13.  FINLANDIA  (1984)

14.  CUBA  (1984)
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a.  PaísesSignatarios:  son los doce que firmaron inicialmente el
tratado.  Estos a su vez se encuentran subdivididos en países
Reclamantes  (reclaman soberanía sobre un determinado sector)
y  los No Reclamantes  (no reconocen ninguna soberanía pero a —

la  vez se reservan el derecho de hacer sus reclamaciones opor
turiamente).

b.  MiembrosConsultivos:  también llamados miembros Plenos, son —

todos  los países signatarios, ms  aquellos que habiendo sido
adherentes  han pasado de categoria. Estos miembros tienen de

recho  a participar en las
“Reuniones  Consultivas”, —

REUNIONESCONSULTIVAS          caoa  

diversas  actividades antr
12  CAMBERR?            JUL 61     ticas. (Figura 8)

22  BUENOS AIRES         JUL62           El mismo tratado con

3Q  BRUSELAS             JUN 64     templa en su Articulo  XIII

40  CHILE               NOV 66     la posibilidad de adhesión
—                               de cualquier miembro de la
52  PARIS               NOV 68     ONU, y establece que para

62  TOKIO               OCT 70     pasar de categoría debe ——

realizar  una expedicion ——

72  WELLINGTON          NOV 72     científica importante o es

82  OSLO                 75     tablecer una base.

92  LONDRES             OCT 77     c. PaísesAdherentes:  son

1OQ  WASHINGTON           79        aquellos que a pesar deno  haber actuado en la
112  BUENOS AIRES         JUL 81        Antártida, reconocen al

122  CANBERRA            SET 83        Tratado Antártico como
el  instrumento legal re

132  BRUSELAS            OCT 85        gulador de la actividad
en  el continente. A par
tir  de la XII Reunión —

Fi  8                       Consultiva se ha permi—
g                         tido a estos miembros —

participar  de ellas en
calidad  de observadores.

Existe  ademas un comité cientifico cuya creación es —

anterior  a la firma  del tratado y consecuencia del AGI de 1957.
El  SCAR  (Scientjfjc Commjttee on Aritartic Research) se encuentra
integrado  por  científicos delegados de los Miembros Plenos y su
principal  tarea es efectuar recomendaciones e informes sobre te
mas  científicos que  se le encomiendan durante el desarrollo de —

las  reuniones consultivas. Para ello llevan a cabo su propio pro
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grama  de reuniones, considerando la Línea de Convergencia Antár
tica  como el límite científico de sus investigaciones. Cabe con
signar  finalmente que se trata de un órgano no gubernamental cu
yo  principal objetivo es ejecutar la coordinación científico—téc
nica  en el continente.  (Figura 9).

REUNIONESDELSCAR

12  LA HAYA  (58)                      112 OSLO  (70)

22  MOSCU  (58)                        122 CAMBERRA  (72)

32  CAMBERRA  (59)                     132 EE.UU.  (74)

42  CAMBRIDGE  (60)                    142 ARGENTINA  (76)

52  WELLINGTON  (61)                   152 FRANCIA  (78)

62  EE.UU.  (62)                       162 NUEVA ZELANDA  (80)

72  SUDAFRICA (63)                    17Q URSS (82)

82  PARIS (64)                        182 ALEMANIA FED  (84)

92  CHILE  (66)                        192 EE.UU.  (86)

102  TOKIO  (68)                       202 SUDAFRICA (88?)

Fig9

4.  AspectosGeopolíticos

Geopolíticamente  hablando debemos considerar al espa—
cio  como uno de los conceptos más dominantes en esta materia.

Aún  cuando nos limitemos sólo a considerar una por-. —

ción  de este concepto, como lo es el espacio marítimo, nos  surge
espontáneamente  una subclasificación del mismo.

La  primera es el espacio como usufructo de sus recur
sos,  ya sean estos renovables o no renovables. Debemos hacer  ——

aquí  una primera acotación referida a los mares territoriales, —

en  donde la explotación está regida como ámbito de soberanía de
una  nación,  dejando de lado las diferentes posiciones jurídicas
referentes  a las tres, doce o doscientas millas,  que a este an
lisis  no interesan.
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Otro  concepto del espacio marítimo es aquel que  lo -

considera  sólo como el lugar del trazado de las rutas comercia
les,  sin pór ello minimizar la importancia de este punto de vis
ta.

El  siguiente es considerar al espacio  marítimo como
ámbito  del poder, ya sea dentro del espacio donde se ejerce sobe
ranía,  como fuera de él. La historia y el desarrollo actual de
algunas  marinas de guer.ra confirman este concepto.

Por  último, consideraremos al mar como frontera. A —

diferencia  de los limites terrestres estas fronteras no recono
cen  vecinos. En este caso, los vecinos  son todos los paises del
mundo  con posibilidad de acceder al mar libre.

Si  reteniendo este último concepto, analizamos ahóra
la  posición de la Antártida dejando de lado sólo temporalmente
los  reclamos territoriales existentes, nos encontramos ante la
más  grande frontera oceánica, o dicho de otra manera frente al
único  continente cuyas fronteras son  los océanos del mundo.

Agregando  a esta afirmación la realidad geográfica —

que  nos presenta  el hemisferio  sur, donde las masas continenta
les  son varias veces inferiores a la superficie cubierta por los
mares,  concluimos que la interdependia Antártida—Mar  Océano y —

su  viceversa resulta  inevitable y parecería  utópico  mencionarlas
separadamente  y  sin  consecuencias que las  relacionen en forma
permanente.

Observando  el planisferio  invertido de la Figura  10,
no  sólo se confirman a simple vista nuestras conclusiones,  sino
que  resaltan inmediatamente las cuatro masas terrestres .que se
proyectan  en los océanos australes: Sudamérica, Africa, Austra
lia  y la Península Antártida. Y entre ellos se destaca también
como  el único acceso “netamente occidental”  al Atlántico Sur, —

sin  dejar de considerar a parte del Pacifico, que nos  servirá —

para  continuar este breve análisis. Si los accesos occidentales
están  dados por Atlántico y por.el Pacifico en segundo término,
surge  un espacio geopolítico cuyo control se transforma en vi——
tal,  el paso interoceánico.

Este  paso, el Pasaje deDrake,  con menos  de 1000 Km
de  ancho, es además el punto más estrecho de todos  cuanto ro——
dean  al continente blanco, constituyéndose  así en el  “espacio —

vital”  más conflictivo  de las relaciones antárticas y subantár—
ticas.
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•          Enumerando algunos de ellos, mencionaremos s6lo los
que  consideramos como más importantes, arriesgándonosa- descar
‘tar  de nuestro análisis la posibilidad de un cierre del Canal
de  Panamá (que facilitaría las conclusiones a las que pretende
mas  llegar)

—  La  Península Antártica es la única de todo el continente que
tiene  reclamos de soberanía superpuestos,. a pesar que existe
un  sector que nadie reclama.

—  Esta  misma península es la que alberga la mayor cantidad de
bases  pertenecientes a la mayor cantidad .de.paí?es diferen——
tes.  Asimismo presenta dos características para tener.en cuei
ta:  tiene el clima más benévolo de todo el continente, lo ——

que  facilita la vida humana, y cuenta con recursos que esa —

misma  condición meteorológica permite su probable explotaciá.

—  Las  engorrosas, históricas y casi permanentes cuestiones de
límites  entre Argentina  y Chile por  el control del extremo
sur  del continente americano y su consecuente proyección ha
cia  la Antártida.

Pig  10
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—  Los  conflictos entre Argentina y Gran Bretafia por la soberanía
de  Malvinas e Islas del Atlántico Sur, de inocultable valor en
el  espacio que estamos considerando.

—  Los  intentos varias veces frustrados para concretar seriamente
la  OTAS, que finalizaron normalmente por la pretendida inten——
ción  de incorporación de países que no poseen intereses sobera
nos  en el área.

—  Finalmente  los intereses encontrados de los países actuantes,
que  no han querido  (o no han sabido) aunar esfuerzos,  delegan
do  algunas ambiciones, para encarar en bloqüe una postura que
aumente  su ubicación relativa ante  la comunidad antártica e —

internacional.

Es  en base a las presentes consideraciones que pode——
mos  atrevemos  a afirmar que los conflictos políticos, jurídicos
y  económicos estallarán, por asi decirlo, en este espacio vital
si  es que no se modifican las pautas que hoy regulan la coyuntu
ra.

5.Conclusiones

Desde  la firma en 1959, y a partir de la vigencia del
Tratado  Antártico en 1961, y hasta por lo menos, su prescripción
en  1991, la situáción jurídica del continente es la que hemos. ——

denominado  como “internacionalización funcional o restringida”,
si  no fuera por lo chocante y casi grotesco del término la llama
ríamos  “soberanía internacional”.

Entre  los países signatarios, y dentro de ellos entre
los  no reclamantes se encuentran EE.UU. yla  URSS. Esto no es ——

una  graciosa concesión ya que tampoco reconocen soberanía alguna,
e  incluso se reservan el derecho de reclamarla oportunamente

Ante  el equilibrio que puede brindar el status jurídi
co  resulta obvio que las mayores posibilidades son para quien ——

cuenta  con mejOres medios.

Por  otro lado entre los miembros reclamantes, debili
tados  ya por sus demandas superpuestas, no’éxiste ninguno que de
tente  el poder suficiente por sí solo.

Existen  además empresas mtiltinacionales, que con Un—
poder  económico significativamente mayor  que muchos de los  paí
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ses  de  este  mundo,  también  se encuentran  interesadas  en  el  te
ma,  y  lo mejor  que  les  podría  ocurrir  sería  una  internacionali
zación  total  del continente.

La  desnuclearización  absoluta  de la  antártida,  pro
puesta  inicialmente  por Argentina  y aceptada  por  los  países  ——

pertenecientes  al  club  antártico,  se ha convertido  en  un  esco—
lb  fundamental  en  las aspiraciones  estratégicas  de  las grandes
potencias  que han perdido con ello una valiosa oportunidad de
aplicar  parte de su capacidad tecnológica—científica.

Para  terminar, tengamos en cuenta que  el Continente
Antártico,  a pesar de las distancias que lo separan del resto
del  mundo y de las condiciones especiales que encierra entre —

sus  fronteras, no se encuentra aislado de las tensiones, en— —

frentamientos  e intereses que hoy convulsionan al globo, sino
que  se ha transformado reflejo de ellos.
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La  ambición de la presente recopilación ha sido la de
despertar  inquietudes. El objetivo estaría logrado, si éstas só—
lo  se aproximaran a las que hoy se ciernen sobre el futuro antár
tico.
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